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EVAS PRÁCTICAS ETNOGRÁFICAS: 
EL SU.RGIMJENTO DE LA 

ANTROPOLOGÍA POEflCAl1601 

Yanko. ｇ､ｮｾ￡ｬ･ｺ＠ .Cangas[t511 

DESPEDIDA DE MARTÍN GUSINDE 
1923 

Y entonces partí definitivamente. 
Me separé de aquellos espléndidos hombres 
como recién salidos de la mano de Temáuquel. 
me.alejé de la ternura de sus mujeres, 
de sus formas de vivir. Acaricié, 
por última vez a los niños que 
me miraron con sus caras tristes. 
Mamkatschén, El Hombre 
Captador de Imágenes, se va 
dijo el pueblo. 

(Juan Pablo Riveras, De la Tierra Sin Fuegos, 1986.) 

{H)OJEADA PRELIMINAR: LA ETNOGRAFÍA 

La etnografía se ha definido clásicamente como una rama de la antropología, aquella que acumula 
conocimientos sobre realidades sociales y culturales particulares, delimitadas en el tiempo y en el 
espacio; se distingue así de la etnología que se dedica a la reconstrucción evolutiva y comparativa del 
hombre. 

Igualmente, se refiere a la manera de proceder en la investigación de campo, como al producto final de 
la investigación: clásicamente una monografía descriptiva. En la antropología, la etnografía denota 
bastante más que una herramienta de recolección de datos y no es equivalente a la observación 
participante que la sociología integra como técnica. Tampoco suele identificarse sólo como un método; 
se insiste más bien en que es un enfoque, una perspectiva, "algo que empalma con método y con 
teoría, pero que no agota los problemas de uno ni de-otro término" (Rockwell, 1985:231) 

Como corriente de pensamiento social, arranca desde distintas perspectivas epistemológicas; desde la 
tendencia clásica a escindir teoría y descripción como la positivista, hasta los que postulan el carácter 
ateórico y empírico de la disciplina, considerada como proveedora de "datos objetivos"; además de los 
que defienden este ateoricismo, como los ligados al pensamiento fenomenológico de Husserl, cuya 
perspectiva sobre la misión del etnógrafo sería la de conocer el mundo tal como lo conocen los sujetos 
que lo experimentan cotidianamente. La oposición estaría dada entre los que afirman la tarea del 
etnógrafo en hacer de su investigación lo más objetiva posible en la tarea de la descripción, y otra que 

[150] Parte de este trabajo fue públicado por la revista Alfa Nº 1 O de la Universidad de Los Lagos en 1995. 

[151] El autor es Antropólogo, estudiante de Magíster en Ciencias Sociales Aplicadas en la Universidad de la 
Frontera de Temucol Universidad París XVII. 
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exigiría la mayor fidelidad de la subjetividad de los miembros de una cultura. Otras perspectivas ponen 
de manifiesto que el trabajo etnográfico es mera descripción, para otros es construéción de teoría 
desde la percepción del otro, como los trabajos clásicos_de Malinowski y otros funcionalistas clásicos, 
que distinguían su trabajo de campo y descripciones, diferentes a la de los viajeros y misioneros 
justamente por la utilización de teoría. Ambas coinciden en que .la perspectiva teórica y las concepcio-
nes mismas del investigador no interfieren en la descripción. 

Siguiendo esta idea -la clásica-, Briones retrata así a la etnografía propiamente antropológica: 

"Como estudio antropológico, la investigación etnográfica tiene su centro conductor en la descripción de 
Ja cultura y subcultura de un grupo estudiado. En la ,+,ayoría de las investigaciones etnográficas, el 
investigador inicia su estudio sin hipótesis específicas previas y sin categorías pre-establecidas para 
registrar las observaciones. Todo esto con el fin de evitar pre-concepciones que puedan llevar a 
observaciones e interpretaciones o explicaciones sesgadas. El investigador trata de establecer 
hipótesis que surjan de la realidad. Los estudios etnográficos se presentan igualmente desde diferentes 
enfoques epistemológicos que corresponden a paradigmas de investigación distintos, desde modelos 
explicativos a interpretativos" (Briones 1989: 173). 

El desarrollo actual de la etnografía se sitúa en torno a la visión de la descripción etnográfica ligada al 
trabajo teórico y una cierta transgresión entre la separación clásica de sujeto y objeto y las formas 
peculiares que tiene la etnografía para la construcción de teoría, de allí su aporte. Este énfasis se 
prende ciertamente en los paradigmas interpretativos sobre la cultura y la investigación social, que 
además de la fenomenología, aparecen históricamente representadas en las "ciencias del espíritu" de 
Dilthey, la de las "ciencias del lenguaje" de Wittgenstein; todas encarnadas en las ciencias sociales en 
autores como Weber, Schutz, Garfinkel, Winch, Gadamer, etc. (Cf. Giddens, 1987), que, sin duda, nos 
hablan de una práctica disciplinaria apartada de "la emulación servil de las· maneras propias de las 
ciencias naturales, empujándolas decididamente al terreno de las humanidades" (Reynoso, 1990:9). 

Las características que ha asumido la etnografía hoy, están basadas principalmente en una creciente 
insatisfacción con las suposiciones consagradas de las ciencias naturales, encarnadas en un modelo 
de ciencia preocupada nada más que de lo "intemporal y objetivo" (Sass, 1986) y la concepción de la 
etnografía como ocupando un lugar precientífico, análogo al de la historia. Este "fermento de cambio" 
en la antropología, por extensión, tiene un desarrollo decidido a partir de fines de la década del 60', 
expresada en la corriente conocida como "antropología simbólica" inscrita en un marco global de la 
ｾｮｴｲｯｰｯｬｯｧ￭｡＠ interpretativa, cuya variante es denominada en esta década como "antropología ｰｯｳｴｭｯｾ＠
dema" o "nueva etnografía", algo más que un relevo en la antropología cultural hoy día. Esta variante, 
conoció y conoce varios autores, como M. Agar, David Schneider, Marshall Sahlins, Clifford Geertz, J. 
Clifford, D. Tedlock, S. Tyler en E.E.U.U.; Víctor Turner y Mary Douglas en Inglaterra; Michel lzard y Dan 
Sperber en Francia; que nos deja ver, a la vez, un conjunto de énfasis y de divergencias en cuanto a la 
piedra angular donde se edifican: ia teoría, la práctica etnográfica, la situación etnográfica y la 
presentación formal del relato; en suma, gradientes epistemológicas que operan en el paradigma 
interpretativo. 

Como plantea Reynoso (1991 ), está "renovación" en las ciencias antropológicas se inscribe dentro de 
un marco global de pensamiento que en cierta medida ha impactado a las ciencias sociales: el 
postmodemismo como filosofía de una época. Sin necesidad de exponer aquí el debate y el contexto 
donde este movimiento de pensamiento encuentra su génesis y desarrollo, nos avocaremos específica-
mente a los antecedentes más inmediatos que han provocado dicha renovación en la antropología, y 
cómo este movimiento puede ser interpretado también como un antecedente para otro "giro" epistemo-
lógico más radical dentro de los paradigmas comprensivos y de la etnografía como perspectiva. de 
estudio social: La antropología poética. 

Los antecedentes más inmediatos para comprender las últimas tendencias en esta disciplina podemos 
encontrarlas en la teoría literaria, la filosofía, la historia, los estudios de género, y las obras propiamente 
literarias, desde los collages, hasta la literatura surrealista (Sass, 1986). Como etnografía postmoderna, 
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los orígenes son diversos, tal como heterogénea es la filosofía; empero, las fuentes fundamentales 
están centradas, sin duda, en las obras de los últimos filósofos franceses de los años 70', como 
Merleau Ponty, Deleuze y sobre todo con .los escritos de Jaques Derrida, que viene a poner fin al 
soporte epistemológico central que había tenido la antropología interpretativa: la fenomenología. 
Derrida ejerce la influencia más significativa desde Husserl a Focault, con su concepto ll)etodológico de 
deconstrucción, donde ya no sólo se atacan las afirmaciones parciales, las hipótesis específicas, sino 
todos los supuestos ocultos y las epistemes desde donde se aprehende la realidad y con las que se 
realiza una suerte de "meta crítica" que en el quehacer antropológico-etnográfico generalmente va 
dirigida a la ciencia social convencional, anterior a la que se intenta legitimar. Ligado ciertamente a este 
antecedente están los trabajos de Lyotard, en su concepción de la caída de "los metarrelatos", o las 
grandes teorías omnicomprensivas que pretenden dar cuenta de la totalidad, el colapso de la razón, 
etc. Plasmada en la antropología, se aprecia en una suerte de cuestionamiento de los fundamentos de 
la disciplina, una reticencia a "enbanderarse tras una formulación teorética cualquiera" (Reynoso, 
1991). 

La influencia propiamente literaria está dada por el crítico literario ruso Mikail Bajtín y sus planteamien-
tos en torno al fin del deslinde entre "actores y espectadores", a la idea de que el lenguaje es funda-
mentalmente interactivo y no subjetivo; por tanto no hay posibilidad de mantenerse fuera del "carnaval", 
es decir, de realizar una práctica etnográfica no afectada por el objeto estudiado, no hay, pues, un 
"observador objetivo". Bajtín introduce, a la vez, el concepto dialógico del lenguaje, el que no puede ser 
separado del contexto donde ocurre pues está ligado al continuo de la comunicación. Otro concepto es 
el de la heteroglosia, como la función del discurso en una dimensión social en constante lucha. La 
influencia del autor se ha dado de sobremanera en el "estilo" de escritura etnográfica, la "dialógica 
etnográfica" de Tedlock y la polifonía y la heteroglosia llevada a cabo por los etnógrafos experimentales 
como S. Tyler, Stanley Diamond y otros. 

Lo que intentaremos develar a continuación es el desarrollo de la antropología poética, como un "giro" 
más o menos conflictivo, con la concepción clásica de las ciencias sociales, con la antropología y. 
tangencialmente con la propia etnografía; basados en dos elementos centrales que caracteriza 
particularmente a la antropología poética: la presentación del relato etnográfico como subversión 
literaria y propiamente antropológica. 

ETNOGRAFÍA (°'EMPRESA ESOTÉRICA Y NIHILISTA PRODUCTO 
DE MENTES ESENCIALMENTE LITERARIAS") 
POÉTICA SOLO PASO. 

Sin duda alguna, la línea más significativa actualmente en la etnografía está fuertemente ligada a la 
literatura en todas sus formas. Dichas "mentes esencialmente literarias", como afirma Marvin Harris (Cf. 
Sass, 1986), están agrupadas en tres corrientes fundamentales. A partir de ellas veremos cómo se 
enclava el discurso etnográfico de la antropología poética. 

La corriente más conocida es la llamada por Reynoso "metaetnográfica" (1991 :28), la cual está 
representada por J. Clifford, G. Marcus y el más conocido autor (y en cierta_ medida el "padre" del 
movimiento postmoderno en antropología): Clifford Geertz. 

Esta corriente se preocupa de analizar críticamente los recursos retóricos y "autoritarios" de la etnogra-
fía convencional y de tipificar nuevas alternativas de escritura etnográfica, como lo plantea el mismo 
Geertz, en su obra El Antropólogo como Autor, donde se abre esta postura, planteándose en contra 
de "que Jos buenos textos etnográficos deban ser planos y ta/tos de toda pretensión (..) y no sujetos al 
atento examen crítico literario ni merecerlo" (Geertz, 1989:12). La búsqueda está signada no sólo por la 
comprensión del punto de vista del otro, sino por la puesta en escena de la escritura y la presentación 
del relato. La etnografía aparece como género literario por un lado y el etnógrafo-antropólogo como 
sujeto autoral por otro. Bien conocida es su particular visión sobre la cultura como un "texto" que debe 
interpretarse como si de textos literarios se tratara. Y del relato etnográfico señala: 
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"[Los escritos antropológicos] Son ellos mismos interpretaciones y por añadidura interpretaciones de 
segundo y tercer orden. Por definición, sólo un nativo hace interpretaciones de primer orden: se trata de 
su cultura; de manera que son ficciones; ficciones en el sentido de que son algo hecho, algo formado, 
compuesto - que es la significación de ficcio- no necesariamente falsas o inefectivas o meros experi-
mentos mentales de "como sí". (Geertz, 1990:28). 

Otro aporte significativo de Geertz es como evalúa las posibilidades de "identificarse" con los informan-
tes, contribuyendo a demoler el mito del "antropólogo camaleónico", en perfecta armonía con un cuerpo 
exótico, planteado en su obra El Antropólogo como Autor (1989) y en From Th Native's Point of 
View (1974). 

Otra corriente, es la representada por autores como V. Crapanzano, P. Rabinow y K. Dwyer,·rotulada 
por Reynoso como "experimental" (1991 :28), que postula la redefinición de las prácticas, o las formas 
en que las praxis del trabajo de campo quedan plasmadas en las monografías etnográficas· (lo que 
llamamos "presentación delrelato"). Dentro de esta corriente se sitúa también la denominada antropo-
logía dialógica practicada por D. Tedlock. 

La tercera corriente, que se presenta como la más radical, debido a la disolución de las posibilidades de 
conocer, se enclava en una epistemología que aboga por la crisis de la ciencia en general, además de 
hacer estallar la llamada "autoridad etnográfica" (en términos de autoría) o la idea de construcción de 
texto en conjunto con los sujetos que se estudian o mediante el uso del collage o el montaje. Son sus 
principales representantes básicamente S. Tyler y M. Taussing. 

Las tres corrientes, como acota Reynoso, pueden situarse en torno a: "La escritura etnográfica como 
problema, la práctica y el programa de nuevas modalidades de escritura y los estallidos de los géneros 
literarios académicos a través de pérdida de la forma o la escritura misma" (1991 :29) 

La antropología poética, como nosotros la entendemos, es deudora de todas estas corrientes en la 
medida que plantea en su interior las tres características descritas por Reynoso, lo cual la sitúa 
ciertamente en la tradición etnográfica. · 

En primer término, porque al igual que lo planteado por Geertz y Clifford, el trabajo realizado por el 
antropólogo-poeta yace en la ficción y su "preocupación" es que el relato producido contenga en sí una 
preocupación estética, lo que, a la vez, pueda dar paso a una lectura crítica-literaria; una idea en que 
subyace el análisis crítico de los recursos retóricos empleados -ahora-· por el "antropólogo como autor". 

En segundo término, la antropología poética, se liga a la corriente experimentalista en la medida en que 
la presentación del relato es su preocupación fundamental, y expresa el quiebre de la tradición 
"narrativa" en la etnografía, sustituyéndola por los recursos y las formas tradicionalmente propias de la 
poesía, como los tropos o figuras retóricas: la metáfora, la hipérbole, el hipérbaton, la metonimia; 
además de las estructuras que ha adoptado: la oración quebrada, el verso libre; o simplemente la 
contínuidad de una forma escritura! que mantiene un cierto diálogo de referencias con la tradición 
poética ya escrita y consolidada, tanto en su estructura como en su concepción estética: el soneto, la 
elegía; o el romanticismo, la tradición epigramática, el creacionismo, la antipoesía, el surrealismo, el 
ready made, etc. Es como lo afirma Taussing, etnógrafo experimentalista, una búsqueda de "una riueva 
forma de representación", que él resuelve para el caso de su etnografía Shamanism, Colonialism and 
de Will Man: A Study in Terror and Healing (1986), con las técnicas del montaje literario, que integra 
desde fuentes históricas, hasta diarios de vida de escritores, la poesía épica, el teatro de Bertolt Brecht 
y al antropólogo-poeta Stanley Diamond. 

Por otra parte, la antropología poética está profundamente engarzada, epistemológicamente, por el 
"ánimo" explícito de disolver el estatuto cieritífico de las ciencias antropológicas y se sitúa en la línea 
más radical de la hermenéutica, ya sea por el propósito de transitar entre la ficción literaria y la 
investigación, expresado en "la desilusión que los antropólogos sienten con respecto al género 
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etnográfico mismo", la "posibilidad de una nueva relación con el infonnante" o "un rechazo al programa 
lingüístico del positivismo" (Geertz y Clifford 1991: 44) o como Reynoso afirma, a propósito de Tylor: 

"Tylorcree que la antropología en el mundo postmodemo está tomando un giro poético, que se aprecia 
tanto en la escritura de poesía por parte de antropólogos como Stanley Diamond y Friederichs, como un 
interés creciente 'hacia la poética, las fonnas del discurso y la retórica. Esta antropología postmodema 
sería relativista, pero en un nuevo sentido, niega que el discurso de una tradición cultural pueda 
abarcar el cíiscurso de otra tradición cultural. El antropólogo no puede hablar todo el tiempo en lugar de 
otros" (1991 :44) 

"El discurso de la antropología postmodema rechaza la economía aristotélica del discurso, monotónica, 
malamente imitativa de la lógica. y admite en su lugar todo los medios posibles de discurso, polifonía, 
parataxis, parábolas, paradojas, enigmas, elipsis y tropos de toda clase. Por lo tanto la antropología 
convencional ha caducado junto con las ciencias naturales a las que procuraba imitar' (1991 :45) 

CORRIDO BAJO EL 
CHILE 

Nos avocaremos ahora, como J. Clifford, a hacer "antropología de la antropología" y a situar algunas 
consideraciones sobre la antropología poética y algunos de sus cultores en Chile. 

Hay antecedentes historiográficos bastante conocidos en cuanto a la relación que han tenido los 
antropólogos con la creación literaria, y específicamente con la poesía, es el caso de antropólogos 
como Ruth Benedict, Edward Sapir, al menos en E.E.U.U. Ambos, Benedict y Sapir publicaron en 
pequeñas revistas. No dejaron, sin embargo, un legado significativo que estableciera una tradición de 
nexo entre poesía y antropología. Su producción, además, se presenta, según Rose, como una práctica 
más bien escindida del quehacer antropológico, o no asumida como tal dentro de éste. A partir de allí, 
han surgido diversos autores que han venido a "continuar" dicha práctica, ligada asimismo con otros 
géneros literarios, como el de la narrativa, que tiene en su interior un poco más de "tradición", como 
ciertas zonas de la producción de Lévi-Strauss en Tristes Trópicos, Malinowski, Mauss, etc., hasta 
llegar a Latinoamérica en una forma más radical, en las obras de los antropólogos José María Argüe-
das, Carlos Castaneda y otros. 

Una serie de peculiaridades y problemas surgen a partir de esta nueva escena, que es la propuesta 
antropológica-poética. Primero, porque existe una idea sumamente ambigua en lo que se refiere a su 
definición y características precisas. De hecho, el término aparece en la literatura antropológica "oficial" 
a partir de Rose en 1983, de allí sólo ha tenido algunas coordenadas comunes por donde se ha movido 
difusamente. Algunas de éstas, pasan por el asumir la presentación de un nuevo relato que se enquista 
en la tradición lírica (de la literatura), por tanto, cambia los patrones lingüísticos de este relato y lo 
transforma en más "estilístico", más críptico, polisémico y cargado de subjetividad, en una suerte de 
"subversión" epistemológica al llevar la descripción a una forma radicalizada de subjetividad por parte 
del autor, en cuya cabeza, que opera como tamiz, aflora el "otro". · 

Es el caso de la antropología poética escrita por los etnógrafos Juan C. Olivares y Daniel Quiroz en 
Chile, que en una serie de relatos producidos en San Juan de la Costa (ya sea en la tesis grado de 
Olivares o en la serie de trabajos publicados en conjunto a partir de 1986), aparecen referencias 
explícitas a la antropología poética y la manera de cómo y dónde debe hacerse antropología y con qué 
horizonte literario debe construirse para hacer de ésta una "verdadera" antropología y "real" literatura: 

"Por ello nuestra propuesta nace en e/convencimiento que la Antropología debe volver rápidamer}te a 
la real- realidad, al trabajo de campo a pesar de las rabietas del distinguido Marvin Harris y algunos 
dinosaurios de la Antropología chilena(. .. ) Nace también de la literatura, extrayendo fuerza mitológica y 
la profundidad narrativa del realismo mágico latinoamericano, rechazando nuestra apolillada y temerosa 
generación del 50, cosmopolita, sin sentido de arraigo en nuestra real realidad y nace, fundamental-

Pág. Nº 250. Tomo l. Actas del Segundo ｃｯｮｧｲｾｳｯ＠ Chileno de Antropología. 



t 
1 

1 

l 

¡ 
¡ 

mente, en el reconocimiento de la poesía de Jorge Teillier Sandoval, cuyo relato mágico del sur y sus 
estilos de vida tan real y tan terrible, se convierte en directriz estética de nuestra proposición. Nace de 
la insistencia de algunos colegas que ven en mí, a un poeta, a un escritor más que un antropólogo y de 
mi propia insistencia en ser más antropólogo que poeta, con la maravillosa perspectiva de unir en un 
arcoiris de significados, esas dos aproximaciones a la real realidad de los estilos de vida" (Olivares, 
1986:50), 

El trabajo de estos autores, a lo menos en Chile, aparece constituyendo intuitivamente ciertos pilares de 
lo que debe ser la antropología:..poética, como lo plantea abiertamente Quiroz: 

"Tenemos que llevar la Antropología hacia un terreno escasamente recorrido: la posibilidad de incorpo-
rar al relato, a la explicación etnográfica, la experiencia vital del encuentro investigador-informante, 
fundamentalmente para entender la riqueza cognoscitiva del acercamiento antropológico. Esto nos lleva 
a la literatura, al cuento, a la poesía. Si, se ha escuchado correctamente, a la poesía. pensamos que las 
sugerencias que los antropólogos podemos encontrar en la literatura no son nada despreciables y este 
trabajo puede considera_rse como un primer intento sincero de acercamiento" (Quiroz, 1987: 15) 

Curiosamente, a pesar de la múltiples referencias a la poesía, ya sea por la cita a poetas y sus poemas 
o la inclusión de textos de propia autoría en "forma de poemas", como en la tesis de grado Qué 
Olvidado Estaba el Hombre de J.C. Olivares, el autor se vale de la narración para "contarnos" qué 
sucede en San Juan de la Costa y el estilo de vida de sus habitantes. Da cuenta de cierta adecuación 
formal del relato a la estructura tradicional de la etnografía, pero presentando una gama variada de 
tropos líricos, de los cuales, los más significativos aparecen titulando algunos capítulos, mientras otros 
aparecen dispersos en una "árida" narración, presentándose el relato -y el autor- borrosamente entre el 
gesto poético y narrativo. Junto con esto, su descripción aparece profundamente enclavada en la 
pretensión de ¡,acer ciencia; aun cuando pone en jaque la relación investigador-informante, su relato es 
profundamente "realista" y no contiene más ficción que alguna de sus metáforas. Cuestión relevante es 
ésta, pues nos da una aproximación al tipo de antropología poética que se está haciendo, una nostálgi-
ca de la ciencia o una arraigada en la creación. Esta distinción, es la que a C. Castaneda le trajo como 
consecuencia la reprobación de su doctorado en antropología y a Taussing el rechazo de su ingreso a 
la Universidad de Princeton por "su escasa relevancia científica de su antropología" (Reynoso, 
1991 :43) .. La antropología poética andada en la creación aparece como la más· cercana a la constitu-
ción definitiva de una "nueva forma de relato" distintiva en su "gesto" y "estructura" de la etnografía que 
se ha hecho, en cuanto opera disolviendo una forma de hacer ciencia, fundiendo la realidad y la ficción 
en la descripción interpretativa, como lo planteara Paz en su prólogo a Castaneda, defendiendo esta 
peculiar forma de "conocer": 

"El primero de esos enigmas: ¿Antropología o ficción literaria? Se dirá que mi pregunta es ociosa: 
documento antropológico o ficción, el significado de la obra es el mismo. La ficción literaria es ya un 
documento etnográfico y el documento, como sus críticos más. encarnizados lo reconocen, posee 
indudable valor literario. (. . .) Si los libros de Castaneda son una obra de ficción literaria, lo son de una 
manera muy extraña: su tema es la derrota de la antropología y la victoria de la magia; si son obras de 
antropología su tema no puede serlo menos: la venganza de un "objeto antropológico (un brujo) sobre 
el antropólogo hasta convertirlo en hechicero. Antiantropología" (Paz, 197 4: 11) 

O como se lo cuestionara el mismo Carlos Piña en la presentación de su obra, a partir de esta fusión 
conflictiva en sus escritos entre ficción y realidad: 

"( ... ) Sin embargo me resisto a usar también la palabra "cuentos", ya que nunca pretendí crear obras 
literarias. Además en su confección (de las crónicas) ocupó un lugar preponderante cierta lógica de 
indagación cercana al reportaje y a la investigación de carácter antropológico (. . .) No hago tales 
afirmaciones porque el nombre o la categorías a la ·cual pertenezcan estos textos tenga demasiada 
importancia, sino debido a que en ciertas oportunidades he debido responder a la pregunta sobre su 
naturaleza: "¿Pero, qué es esto? ¿Realidad o ficción?" El tener que dar una respuesta me ha llevado a 
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una serie de consideraciones sobre el carácter de la creación literaria, en contraste con el de la 
investigación científica( ... )" (11-12). 

La antropología poética comprendería en su expresión no sólo una mera forma de "revitalizar los relatos 
acudiendo, para ello, a las técnicas de la literatura", como lo planteara Quiroz en su presentación a la 
tesis de Olivares (1987), sino, una mirada aún mayor. A partir de estas observaciones podemos 
entender la práctica antropológica-poética y sus cultores en forma mucho más amplia, distinguiendo 
variantes diversas en la conformación de los relatos y las operaciones programáticas para su factura. 
Sólo en Chile (y entendiendo "al padre de la historia", Heródoto, también como el padre de la antropolo- · 
gía, en cuanto describe y analiza culturalmente al mundo bárbaro - Medos, Egipcios, Persas, etc.- en 
relación con la cultura de occidente - Griega -) la apertura se daría con Alonso de Ercilla en La 
Araucana, Pedro de Oña en Arauco Domado e iría registrando diversos cultores como Diego Arias de 
Saavedra en su Purén Indómito, las diversas obras de Diego de Rosales, hasta llegar a poetas 
actuales como Clemente Riedemann en su obra Karra Maw'n. 

Los primeros autores pueden situarse, a la luz de los aporte de la antropología poética, como antece-
dentes valiosísimos para la constitución de una tradición etnográfica- poética latinoamericana, específi-
camente las obras más ricas en descripciones sincrónicas socioculturales. El último, podemos situarlo 
como soporte fundacional, junto a otros autores, en la conformación de la tradición en la práctica 
etnográfica poética tal cual hoy se concibe, en la medida que los planes programáticos de sus escritu-
ras optan en menor o mayor medida por esta perspectiva. Así apreciamos la obra Karra Maw'n, que 
describe imaginariamente y reconstruye la situación y cruces interculturales entre los huilliches, 
españoles y colonos en Valdivia a partir de la historia y el presente. 

En otro ámbito, encontramos obras poéticas que se prenden de las prácticas etnográficas-poéticas de 
manera menos "programadas", como el poeta Juan Pablo Riveros en su libro De la Tierra Sin Fuegos, 
donde retrata la vida de las antiguas etnias habitantes del Chile Austral. En el mismo sentido, la lista se 
ampliaría a una serie de poetas que intentan comprender las relaciones interétnicas y la cultura, como 
poetas emic -miembros de la cultura-, llamados por Carrasco (1989, 1993, 1994) "etnoculturales", como 
el caso de Lorenzo Aillapán, Elicura Chihuailaf y Leonel Lienlaf; además de etnografías poéticas 
urbanas, interesados en descifrar y describir códigos subculturales, como la de Luis E. Cárcamo en 
Restos de fiesta, Aléxis Figueroa en Vírgenes del Sol lnn Cabaret y en menor medida en Cipango de 
Tomas Harris. Agréguense además poetas traductores de ciertas producciones poéticas hechas en otra 
cultura, como Ezra Pound, T. S. Eliot, como bien plantea D. Rose a propósito de la poesía del antropó-
logo Diamond. Unos más_que otros, se centran en grupos culturales diferenciados e intentan compren-
der y dar cuenta de éstos a un lector que opera como audiencia, siendo el poeta el observador y 
traductor de claves culturales que aparecen problemáticas de ser resueltas. 

Los mismos planteamientos de Rose nos sirven para constatar la recurrente 'escritura de poesía por 
antropólogos, pero tratando de generar -al contrario de Sapir o Benedict- cierta identidad disciplinaria 
en su escritura, tratando de asumir con propiedad la creación poética en su práctica. antropológica, lo 

· cual ha ido constituyendo ciertos cimientos para la configuración de una posible tradición en el interior 
de la antropología chilena. El caso de Clemente Riedemann y la multiplicación de jóvenes antropólogos 
que han incluido su escritura poética como método o fundamento de la tarea etnográfica, retrata este 
fenómeno. Ejemplos como los de Juan c: Olivares en los trabajos citados, Rafael Prieto en su artículo 
"La anfisbena mitológica", Leonardo Piña y Miguel Chapanoff en sus trabajos de campo, se irán 
repitiendo progresivamente. · 

Esta situación, a la vez, desecha la posibilidad de construir una antropología poética única y excluyente, 
con un determinado estatuto epistemologico o centrada en una corriente estética o de "formas" y 
ambivalente en la puesta del relato como poesía, a la vez que abre un gran espectro tanto en la 
creación literaria. (géneros híbridos, crítica literaria de etnografías) como en la antropología, en la 
medida que ofrece tanto una alternativa de "presentación de relato", .como una opción epistemológica y 
teórica, que es claramente crítica ante-la ciencia ca.nvencional. 
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MODO DE 

Hemos presentado brevemente la etnografía y una vertiente de ésta que es la antropología poética. No 
podemos terminar sin· decir los problemas que emergen a partir de este surgimiento, según nuestra 
perspectiva. Uno fundamental es la subversión epistemológica, que aparece situándola más bien come 
una manera de "irracionalismo", fuera del margen científico y de la comunidad científica establecida, 
situando a dicha práctica a una de las tantas formas y temáticas que puede asumir. la creación. 

Se puntualiza así un tema ampliamente discutido en las ciencias sociales sobre la validez del conoci-
miento en sus distintos paradigmas y las distintas estrategias de investigación. Podemos decir que se 
viene a resaltar la opinión de Borges, sobre la idea de que la literatura ha servido mucho más para 
conocer nuestra realidad que todas· las ciencias sociales; poniendo en debate también la legalidad y 
efectividad del conocimiento en la creación, en contraposición al de la ciencia. 

Por lo .pronto, este giro en las ciencias sociales y en la antropología en particular, viene a constatar 
cierta crisis en ellas y un fermento de cambio como resultado del hecho que: 

. "El lenguaje cotidiano y el discurso científico omite y suprime una parte esencial de lo que experimenta-
mos y conocemos de las otras culturas ( ... ), Ja posesión interior que podemos encontrar en la poética 
antropológica posee, pienso, un rico campo semántico que permite llenar esta brecha lingüística (. . .)la 
poesía proporciona un vehículo para las dudas y dilemas, y la interioridad, a menudo suprimida 
por la disciplina e ignorada por la literatura, puede considerarse como una herramienta necesa-
ria para el trabajo de campo" (Prattis; 1985,:111-112). 

No cabe más que esperar el resultado de dicho movimiento. 
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